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Base bíblica. 
Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, 
ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. Apoc. 21:4.

Gema de reflexión:
Todos los tesoros del universo se ofrecerán al estudio de los redimidos de Dios. Libres de las 
cadenas de la mortalidad, se lanzan en incansable vuelo hacia los lejanos mundos— mundos 
a los cuales el espectáculo de las miserias humanas causaba estremecimientos de dolor, y 
que entonaban cantos de alegría al tener noticia de un alma redimida. Con indescriptible 
dicha los hijos de la tierra participan del gozo y de la sabiduría de los seres que no cayeron. 
Comparten los tesoros de conocimientos e inteligencia adquiridos durante siglos y siglos 
en la contemplación de las obras de Dios…El gran conflicto ha terminado. Ya no hay más 
pecado ni pecadores. Todo el universo está purificado. La misma pulsación de armonía y de 
gozo late en toda la creación. De Aquel que todo lo creó manan vida, luz y contentamiento 
por toda la extensión del espacio infinito. Desde el átomo más imperceptible hasta el mundo 
más vasto, todas las cosas animadas e inanimadas, declaran en su belleza sin mácula y en 
júbilo perfecto, que Dios es amor. C.S. 736,737.

Comentario:
No hay palabras para describir el gozo de los redimidos, porque no existen antecedentes 
en el mundo para entenderlo, sólo podemos imaginar con los ojos de la fe las escenas 
aquí descritas. Podremos volar como los ángeles, trasladarnos a otros mundos no caídos, 
seremos viajeros estudiantes por todo el universo para contemplar la inmensa y maravillosa 
creción de nuestro Dios, galaxias no exploradas, sistemas y soles no conocidos, dialogar y 
conocer a seres perfectos no caídos, pero lo más extraordinario e infinitamente glorioso es 
que podremos estar frente a la presencia de nuestro Dios, para arrojar nuestras coronas a 
sus píes y derramar nuestra gratitud ante su presencia. Gloria a su nombre, somos salvos 
solo por su gracia, y aunque en el cielo ya no habrá más llanto ni muerte, ni dolor; los 
ojos de los redimidos se llenarán de lagrimas pero de gratitud a nuestro Dios, por su amor 
inmensurable.

Preguntas de reflexión:
1. ¿Estás haciendo los arreglos para estar con Cristo y los redimidos?
2. ¿Hace falta que alguno de tus seres amados haga arreglos para estar en el reino de los 

cielos, qué estás haciedo por él?
3. ¿Puedes imaginar un mundo sin enfermedad, dolor y muerte?

52. EL FIN DEL CONFLICTO (Parte 2)



57


	52 52. EL FIN DEL CONFLICTO (Parte 2)

